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tranjeras publicadas desde principios del siglo. Gran mila-
gro fué que pudieran librarse La huérfana de Bruselas,
Treinta años ó la vida deun jugador y varias de igual ín-
dole, que alternando con Las ruinas de Babilonia, Elcteser*
tor húngaro yEduardo en Escocia,, bastaban para sostener
la temporada, cómica durante el año, excepto la Cuaresma,
en que irremisiblemente cesaban las diversiones públicas.

A esto hizo alusión el famoso característico Fabiani al
cantar cierta noche en la tonadilla del Trípili,estrenada po.
entonces, la siguiente copla:

¿Sabes en qué se parece
Elcómico á la sardina?
En que á los dos los entierran
ElMiércoles de Ceniza.

Los autores dramáticos eran escasos, por más que desde
la noche del 14 de octubre de 182. ~se había dado áconocer el
que luego valió por muchos, D.Manuel Bretón de-Ios Herre-
ros con su primer eomedia A la vejez viruelas, ensayada
por el famoso Caprara. y admirablemente ejecutada y aplau-
dida en elTeatro del Príncipe; siguiendo á ésta, en el perío-
do que trato de bosquejar, Los dos sobrinos, Elingenuo,
Achaques de la vejez y AMadrid me vuelvo, hase de.su po-
pularidad como escritor»
MEHeEtet^-eeEÜÍeñ^^omc.^^
tencia ficticiayartificial: splo reunían espectadores las ópe-

ras de Rossini yMereadante; sólo tenían, eco las armonías
déla música italiana.' A cargo de los mismos actores las
compañías de-verso, pobres de numerario,- por masque su
voluntad anhelase para el poeta una- decorosa, recompensa,
apenas podían brindarle un corto obsequio parecido. auna
limosna. - *

Por otra parte, la constancia más intrépida, la paciencia
de un bienaventurado no era posible resistiese, á la implaca-
ble censura de teatros. La ejercía, como también. la de nove-
las, el padre victorio Fr. Fernando Carrillo, y jamás hubo
representan' o que secundase mejor las intención _s de xa ad-
ministración á quien servia»

ÍVrYm critica racional, ira ni saña, antes bien con espíritu
raneo v expansivo, destrozaba ó condenaba al silenciólas

obras de ingenio que caían bajo su férula. Estaban proscritas

de su vocabulario las locuciones ángel mío yo te adoro, y
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otras semejantes, y en cierta ocasión negó el pa<e á una t«gediapor los siguientes versos: F a tra*

Aborrezco y detesto la victoria
Manchada con la sangre de un hermano,

sospechando si aludirían á su convento, asi como en otra oca.8idn no permitió á un personaje dramático decir:
Uüiraoea*

• Tan sólo he conservado en midesgracia
Miespada yel desprecio de la muerte;

veíso'co^ d^sTgíef !$^*sustituía e 1último
|íeJ0?,'.Pe ™y, que estar más aqui no puedo.

r>~ ay- 7 Zárate conservaba el original de su trasrediaDon Rodrigo, censurado por el obeso fraile con esta oSser-vación, digna de citarse: Aunque, en efecto, haya habido enfmundo $Rodrigo, no condene presen-tarlos en el teatro tan aficionados á las muchachas:Y sin embargo, para este ciego é ineflexible censor lascomedias de Tirso de Molina tenían cédulaT de impunidadpues según decía, hubiera sido un sacrilegio sfpmS en
\u25a0w«^a íeira' 7 sn *fic*ónera tal,que siempre qaes* .-\u25a0epre-sentaba alguna los días festivos por la tarde, aparejaba me-Si__Stó_ra?5%_s_s**-»*!* reeibir 8&8¡5£«
habitación al P. Carrillo, que acudía á ver la fiesta desdelas ventanas ó claraboyas que daban á laescena.
írnnot S ™ ít™^6 C?n que'^^aban á brazo partido al-gunos de nuestros ingenios ai dar los primaros nasos enlaSo radl'amátÍC3' fc^toogo gal y oSa-
gaíon fxtí^eo8^3 dificui+ade*> (í toros lie»

rlfl?pÍÍLr afi,ci¿'n de Fernando VIIá estaSSwMSXS?*/ S'a acreditada competencia para di-
ZS la.za5 .na^e ignora oue reformó la de Madrid, sns-
v de^nttt aient°f c ? piedra, en Io* *»Bdidbs á ios de madera,
LIHE?.do se halla que el público ha cedido algún tanto
170 nonX!1S taunnas',Puest0 <**»PSC3 «W población de
H a'2'1 fe. i¡abia "»a i1»» 9apw aa coriteH.ari2.0C0, y en
ouíSfff&ff^^i;fc 40(UKi0P^oaaa, basta un circoque ,...(U) llenan cOn.oaamerüe, y por fin o-'e iák onrvi ¡Á< s&celebraban por mt^j^^J^^S^^^
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,-t.a .tes no perdieran la misa, que de seguro habrían perdido

Kndo el día entre el circo y sus alrededores.
P Elredondel era de 1.100 pies en círculo, y los palcos 110,

T-mo los cuales estaba la grada cubierta, de tres. órdenes de
¡«lentos, con otros al pie llamados delanteras, siguiendo á \u25a0

¿«tos el 'tendido y contrabarrera. • -
Indiestros y toreros justificaban la reputación de aque-

lla época, considerada como una de las más brillantes de la

tanPn?reqffina'f adores sobresalían el.nunca bien ponderado
Francisco Montes y el intrépido Roque Miranda; de los pica-
§Sebo cÜar aPranciscó Sevilla,notable por la fuerza de
i|¿oy Su valor, que lavaba en temeridad, y Antonio

Sánchez (al "Poquito Pan, ycomo banderilleros ai célebre Ma-
laniífo eSímcido p,r PÍcharache, y José Calderón (a) Ca~

PltEn aquellos años dieronprincipio en Madrid, con. buena

fortunadlas funcionas ecuestres, en elprimer circo OTSflSfcg;
bíeció Mrv-Paúl" de- un a manera permanente, en¡_-la.caiie 0|i
Caballero de Gracia.

'

-\u25a0*&&*&& _,*

Los paseos era otra de las distracciones de Madrid en
182.7,; tan verdaderamente magnífica, que no hay ninguna

'\u25a0-u^ler aldía con que poderla comparar. .".'"'-
S-ím frecuencia se dice qué en un sitio ha concurnao cuan-

to de_ buen tono y distinción encierra la corte; Mñ^fMcon mayor justicia se dijera que refinéndase al balón cei

Prado en aquella época. , *.
" , „„,<,-„ £&&&&.

Desde la familia real, marchando en «*"S3g§S&|gS
yratefforía de las personas, conducida en
de toda etiqueta, á que daban escolta fe* escog idos y liosos
Guardias de Corps, Wa el modesto *^*g^ffj§l
su traje nuevo, alPrado acudían todas las ciases en agrada-
ble concierto. . ,' '

-u_- i^^MaM'&sm:-
Allíla dama aristocrática, & pie 6 en coc he S;,I™fa¿

tan 1-iáa proa iVi como ab< -ra en un ™]e>?>^U™fa¿Ae
ricas iocas, por l,s oua batía pasioa entoi ees, sa.cn tenag
las ;& * ' as «-.-^f-.P;^ J** fg£"¿'obraban fama de bneacan aran gencjifcí; alu ..ose^anws 2^¿£Sí¿£téy .««.-f-'i -
gafó par aa- fóf0 rer¿ose Jgg^gSg de rase M^
de, ó &8*tevíias de cúbica, en¿«"g^ co|or corito, uití^
eo. corlad a-M-or Fliaaus; sa^i--:i Fi de militares se
ma perfección da ia obra del f^-» wa~
tm ,por Jas lden cn'aiía a, s-C

- a
l
'

¡..raosos u;ifw»

tflfeí.iin c( -vat Aih ios gravas cca-
fU inla_,...«e_..- nStitntOS oe _<« w«
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sejeros, altos funcionarios .y señores alcaldes déla casa y
coi te de S. M.,éstos de toga algunas veces con sombrero deteja, hacían alarde de sus condecoraciones, pues quien lastenía las usaba de ordinario; y al lado de apuellos el n'-copropietario, el acaudalado comerciante, ufano con la Vidpedrería en dijes y sellos pendientes de la cadena de -.-
reloj, y.el menestral de reputación, alternando tocios o.
la decorosa familiaridad que los demás pueblos envidia-ron siempre al de Madrid, y no sabré decir si envidiantodavía. - - -

Un momento solemne daba tregua alanimado bullicio._ Cuando el lucero vespertino biillaba en el cielo anun-
ciando el término ele la carrera dej sol, ge oía en la pequeña
iglesia de San 'Fermín- el toque de oraeión, y entonces las
conversaciones cesaban, los carruajes detenían su ma- cha,
ya fuesen de reyes, de magnates y de particulares, los pa-
seantes quedaban inmóviles!, y con la cabeza descubierta,
.rezarían ó po, mas nadie interrumpía el silencio profundo
hasta que la campana dejaba de óirse, y los concurren-.
tes, después de darse las buenas noches, .continnahan su
paseo.

En una-de aquellas tardes fué cuando D.Francisco Javier
Castaños y D. José Zambrano, ministro de la Guerra, que
acostumbraban pasear juntos y sentarse- indefectiblemente
én elmismo banco/ encontraron en el asiento eser-iia con
carbón la redondilla que sigue:

£1director de la Guerra- .'.
y el vencedor de Bailen
descansan en esta piedra.
Resqüiescant inpace. Amén,

A Zambrano cuéntase que no le hizo gracia; á Castalios
divirtió la ocurrencia y.fué eiprimero á publicarla.

Compartían con el prado la preferencia del buen tono el
Retiro y Jardín Botánico. En éste las señoras no se pasen-taban de otra manera que con Ja cabeza descubierta v el velo
6. mantilla en eí l»*»*" * asa \u25a0>"•«

-
.*_..*\u25a0__.»- *a^-'-'«

«--rr-».
--- "•*<•*

j- uu-ii ¡/acte e í_x aua ri-
gurosamente probioiüa iaentrada ai qne nb [levase traio de-cente.

lamias noches de estío no se hallaba manos o. -a\u25a0\u25a0: ri'-icioel. tía ion t¡«e por ía mañana y tárele desde ia ni in-vierno; cuadrillas de ciegos, catalana.- por lo común, as-tros en íbear vatios. iB.mirnentos..- organizaban conciertos ai
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Los dueños de botillerías y cafés trabajaron con empeño
porevitar la competencia de los alojeros, y á fuerza ae es-
parcir patrañas acerca de los ingredientes que suponían en-
trar en la composición de la aloja, yaprovechándose del in-

oportuno secreto con que se manipulaba, lograron hacerla
olvidar, si bien cayó sin pedir gracia ni admitir condicio-
nes, tan barata, original yen la misma forma que la traje-

ron les sectarios del Koran. •\u25a0•--\u25a0 _ .,- ,
Quisiera pasar de largo ante las fondas conocidas enton-

ces, tan diferentes de lo que ahora vemos, que no hay pon-
deración al suponer que sí uno de aquellos modestos vecinos

hubiera podido trasladarse por arte de magia áalosre.tau-.
rants actuales de Fornosy L'Hardy, se le hubiesen hecho
poco en su comparación las maravillas de Las milyuna no-
cfl?S

Había pocas.f ondas, oscuras por lo general, sm nada que

recrease la imaginación; si el gusto quedaba satisfecho, no
había oue contentar á los demás sentidosise.pagaba
tidad, no la calidad nila forma; pretender adornos en el cen-
tro de la mesa,- flores, fruteros ó ramilletes,, hu olera sido
Pensaren lo excusado; aquel sitio se necesitaba para los

manjares oue s.e servían en toda su integridad, se trincha-
ban como Dios daba á entender y se repartían entre los co-

mensales por el más esperto ó el más atrevido. No dudo que

futre los fístrónomos ó fondistas pudiera encontrarse^ algu-
no sabedor de que existían vinos con ebnombre de Burdeos,

Bordona v Champagne, mas era cual ahora se tiene noticia \u25a0

mitológica. Quien á otra cosa «jendia^a^c*» jyeguardaba de 'manifestarlas como de pedir eiave-iéuix ó co-

rodeaban la mesa en amor y compañía,

la poca destreza
sionar, y de distintos sexos, á
cambie¡de finezas entre^^¿¿ agradecimiento., en que
las mutuas *&£*».|SS"bíen educado, alas transpa-
tanto pocaa lucirse el disce.a^Li fitnLísn cuamo al
rentes indirectas y tiernas miracas, que st.p.i<-n cua

festín faltaba de oste. tuso. Tundís, en verso, siem-
Seguían á ios^i^^^¡ÍL{nyeTá^^pueB á

pre, por más que *\l^W*™¿¿X¿W¿,fáñM Ya¡dés.
¡nano estaba la sabida canción de Meltnaez a.ucb.
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Bebamos, bebamos
del suave licor,

6 la. especié de décima vulgar que comienza:
Agua pura, cristalina,

madre de ranas y sapos,

que sacaba del paso á cualquiera con seguro aplauso ygene-
ral contentamiento. .4

Las fondas más acreditadas eran la de Perona en la calle
de Alcalá, la del Caballo Blanco en la calle del Caballero de
Gracia, la de Europa en la de Peregrinos; otra en la del Car-
bón; la de laAlegría en ia ele la Abada, punto de reunión de
los extranjeros, que sin duda llevaba su título por contrapo.
sición á su lobreguez y tristeza, y una en la calle del Car-
men de cierto .italiano, Sr. Bambuche! i,que hizo negocio
aderezando ternera mechada y sirviéndola en unos callejo-
nes, que no salas, capaces- por sus anherentes de quitar el
apetito ai mismo Ugolíno; si" en la torre donde murió de
hambre los hubiera encontrado. ~-

Sin embargo, cual, demostración de que. nunca el mal do-
mina en absoluto, -se haílaba en 3a calle del León la pástele»
ría de Ceferino, que aún en el día pudiera figurarla la cabeza,
délos establecimientos de su clase. .-\u25a0-• -\u25a0-- '.

--- '

m La fonda de Geniey s en la calle de la Reina apareció como
un notable adelanto poco después de cuanto he' procurado
bosquejar.

-
\u25a0-- ¡. .- - -

: -:- Suplían la falta de sitios donde satisfacer la gastronomía,
las comidas en el campo, muy frecuentes á la sazón, pudién-
dose contar como época, de -su mayor número la temporada
de baños, en elManzanares, pues la merienda era indispensa-
ble, bien fuera comprada en las casillas del río ó llevada de
casa por los de gusto- más delicado. ; . -...\u25a0"-%--

Establecimientos. balnearios había pocos, llevando entre
ellos la preferencia los de Mr.Monnie.r en la caiie de Jardi-
nes, los de Santa Bárbara yGuardias de.Corps. Muchas fami-
lias alquilaban un baño de hojalata y ajustaban con el agua¡
dor aderezarle por temporacnu^^ _^H^H^^^^H________________fl
\u25a0r 1a que tanto he cansado al benévolo lector sacando á luz
costumbres añejas, reclamo su tolerancia al dar una ojeada
ahaspecto general de la población.

Élmenaje de las casas era sencillo en extremo. Sillería
de las llamadas de Vitoria, estera de color, las paredes pin-
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•ftáft* medros con estampas representando los amores Chac-
MmiSB^k^^u sobre un velador en medio de la sala
tas, y un juego u.csre- «•\u25a0**-£ »« ,,^-^..-S»-^.-^, nVZZÍ a? ¡ag
oíVnla Sor más que decente aparato. Snas *««\u25a0» *?*?'*fllamadas5 de historiador teñe? en el respaldo representadas
Even^ seconderaba ex-

W,y;?fflí¡í^»^í^oSfimo que hov día.

Nadfha'íambfaEino las horas deJrab^g «™*""£tr\ d ííi- ,.<- la tarde, v la costumbre de tomar tas once pu_

íu¿4 del Rey. Lareacción era parca; reducíase aun vasi-

S::'ig^=ss;_;";;

dé cordero dobajo.paja mantener w io

'Ninlos palacios de ftjMHM?31^por lo ge^ra\b^fjg^^j||^fates; vajilla de
elde boy, en muebles antiguo^ cu

plata y Porce,anna')f-gg3pa^a vinculada en ciertas íamüías,
te de la &??ü6™Jtffi?^¿ato ymucho menos con arre-
paro todo dispuesto sin*uciiMffliTOj ísn^ j,ast? se
|lo al verdadero^mérito q^uemucu« o^dj g j

arrinconaban innnitw ynotabiiis-mo sustituyó ai

gusto artístito, amanerado y^n «
d »b-arasc3 y aeta-

lies dio nacimiento adestró eaVenas mano.s.cualidaa
no carecía de onginau-^..pue

coloridas y malas imitacio.-
que jamás lograron aquella^ ra d_

nes griegas yromanas, aparem

injusto como' la acusación de despilfarro á qua
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se atribuye la decadencia de la supuesta inmensa riqueza dela aristocracia española; nisus caudales fñ»**««"-?••
- "

vresco-M
*

3u?jamprc» ias 05 LücuTo. Lo que ya les habíatraído á mal estado en los años á que procuro referirme era !
la mala administración, el pernicioso error de que un caba-llero no debe «aber contar, tan conveniente á mayordomos
v allegados, que se enriquecían con los bienes de sus señores i(.Ciudad hay en España donde casi todas las familias nobilia»'¿rías han desaparecido, y ¡cosa singular! las personas nota-"--cbles yacomodadas al presente, si el curioso entra en averí-'íguaci.nes, encontrará que manejaron los bienes de los patri-

. cíos.» Por otra porte, las ayudas de costa, capellanías, aniver-sarios, pensiones, jubilaciones, viudedades, gajes,- censos y
además cargas que gravaban las rentas de los grandes erafi"/"capaces de arruinar la fortuna más sólida, dificultando" nó1poco ia exacta contabilidad.
| Había titulo en Madrid, como el Duque del Infantado, áf,quien todo un barrio consideraba su Providencia.:, /

*
est<? PPó?er' faTorito intimo además de Peinando VIL

:

•le fué arrebatada una noche de su paleo en el teatro delgPríncipe una señora, sü protegida, por el corregidor D. Ta-ffleoIgnacio Gil,para desde allí ser trasladada á Málaga á
..reunirse con su esposo. * * c .
>PMLos nacidos en clase humilde que culpan á la-nobleza porprivilegiosy derroché, ño saben lo que 'dicen: los sran-mes se han arrumado con los pequeños y en su beneficio V;
íprovecho ."Madrid nunca fué París.

'§
;"' " 5a8,08 tradicionales he de referir, que confirman ía.verdad délo anterior. ¡Jaid •\u25a0

'

f -..Un ascendiente próximo, no.es preciso averiguar cuál, de -
un -titulo siete veces grande de España, reducido er> el día áda mayor estrechez, á consecuencia, según cuentan, de iras-cos inauditos de sus mayores, fué á casa de utía amiga de lííparticular aprecio en ocasión que le pareció desabrigada lafistíincis» ->\u25a0'-... .x^-\ -j \u25a0-\u25a0*,**

4; De ahí tomó pretexto para regalaría tm*brésero de plata.
con pesos duros en lugar de ceniza yonzas de oro éii vez de

'

/alumbre, significando que al señor Je gustaba hallar siempre ;

V las ascuas encendidas. - ¡•aocar aMa,?
*- Elobsequio fué espléndido, pero no ruinoso par. cas? Í_
tanto arraigo, y si la voz pública le citó como ejemplo dé -

-pródiga largueza; prueba es que no los encongaba má-yores.
-

A otra casa también principal acudía cada semana un lego
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endicante.á recoger limosna, según acostumbraban hacer-
por todoMadrid. Para excitarla piedad de los fieles lle«

aba un Niño Jesús bajo la capilla, conuna cestitaenel bra«
3, donde se depositaban las ofrendas en metálico. Yerifiea-
¡a la colecta,y ya en el zaguán elpostulante de que trato¡

volvió apresurado _á subirla escalera, registrando debajo de
los escalones uno por uno. En esto acertó á bajar el iZ-vi-eiSA
riode! magnate, y viendo al lego afanósq^-Gomó aturdido,!
no pudo pasar sin preguntarle»

-—..Qué busca, berjj-ans? - '\__\—
Upa ¿Gsas potencias que el. Niño lleva en la cabeza,

pues estoy seguro las tenía cabales al entrar aquí, yson de
plata.

—¿Cuál de las potencias es la que falta?—siguió interpe-
lando el secretario.

—La -de enmedio, señor*, el entendimiento.
—

¡Ay! Pues si es el entendimiento le busca en balde,
hermano, que de seguro, ni se ha -p.rdido eh esta casa,
ni es c^iñ^^^i^^U^d^^&d&^^^^^inQn^^noon'
tras _____________________________________________________________________________________

xdd"

Sea verdad ó cuento el hecio anterior, prueba que ya era
proverbial ei desarreglo, administrativo en lospalacios bla-
sonados, y que no faltaba quien leconociera. '

\u25a0

Del estado general de la población en cuánto á monumen-
tos, reformas, poíieía urbana, etc., muchos han escrito con
más gala que yó pudiera hacerlo: seré parco en descripcio-
nes inútiles; además, en período tan corto, .poco- tendría que
decir, y sólo consiguiera apartarme del -'objeto principalque
me propuse, que nó es otro- sino pintar la gran mudanza ye-.
rificada en las costumbres.- .- \u25a0 -a - .. !

Ei aspecto interior yexterior de Madrid en 1827 perma-
necía taVcomo !e dejaron las importantes mejoras realiza-;
das por Carlos III.La herencia política de aquel Monarca-no
debió ofrecer otro resultado.

La capital de España, salvo cortas excepciones,, era un.
va-to pohíachón, preciso es confesarlo; escaso dé aguas y
comunicaciones, de aire conventual y sin un tempao digno de
su categoría; calles tristes, hasta el punto de crecer, hierba
én algunas, mal barridas, dos veces ala semana; un alum-
brado, las noches que no había luna, muy á propósito para
hacer palpables las tinieblas, y aun éste se apagaba tempra-
no, quedando la seguridad cíe los transeúntes encomeudaaa
á las rondas de alcaldes de barrio, á quienes auxiliaban ve-
cinos honrados que cumplían esta carga por turno, recibien-

do para ello un sable ó espada deforma inmemorialy orí-
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,.w£? máS E?5vían los serenos y las dos rondas defiÜtímStl^TBgidoTfti. y sobre todo, cuatro patrullas de' t_oo¡y voJüntaFiqs realistas, únicas que vigilaban con re-uSdad toda la ndC__<?¿ 4,. s^-
Los portales dé la maj?? Páríe de las casas eras pe^fe*-

tos estercoleros. En elíos estaban 10 depósito^ de basara"que ios.vecinos depositaban para cuándo* los -Maridos de

G^$g$%S¡2' falfar a
*V»? wt*l

\*La mendicidad- era otro de los rasgos carac_eriiti6ó-t*íKd
Madrid antiguo. Familias enteras de pordiosero? sSMScían, ai paso, ostentando sus llagas

canead. Labia pobres privilegiados ycerno tra^c'o-a-s enla villa,contándose entre ellos un desgraciad ÍiotTSUcoceaban. sentado en una silla en la acera de~S3.nAn.0d0del Prado, con un bote de suela en la mano para r-coa-r laslimosnas. Por esta razón le llamaba el tonto ddldly\u25a0 -de-bía mucha parte de su celebridad ú cae un to% que Se Ifeap .de la plaza á principios del siglo, después de recocer algu-nas cal es causando varios daños, encontró ai dicho mendi-go, se aetuvo á olfatearle ypasó de lar "o al w*eo de A+o*$feg# P°r la **•*»de ía CarmpSik ™P&¡cdtei!»
Oiro postulante se colocaba esquina á la casa de Aluni-ces, que siempre pordioseaba invocando el santo del día. Deun lado á otro del pasea se oían sus clamores. Esto," ylosmuchos desharrapados ofreciendo á voces ¿áadeto nlden-

nr» iw?i8.CIW7 el.pestífero olor délas TüetuñéMfhque llevaban, hubiera sido un punto nesrrc en el Prado, anoser cieno que la costumbre es tía a segunda naturaleza .
tn*T ™i?nSaKe"+elíu-ebjo más ti4&&del universo, espiri-tual, culto, ne trate.franco y decoroso, caballeresco en sussentimientos, galante con las damas hasta el extremo, ra-yando en pulcro por su asno y aficionado á vestir con ele-

Asi fué siempre un madrileño bien educado. Sila pobla-ción no revelaba el carácter de sus pobladores, la culpa eraindependiente de la voluntad de éstoa, según ha manifestado
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el entusiasmo con que ban acogido las reformas posteriores.
Una lamentable excepción deba hacerse, tan de notar,

cuanto en el armiño resalta con mayor fuerza la mancha
dei lodo.

' • _ .
¿agente de los barrios extremos (siempre hablando en

general) era Ja única que parecía satisfecha con la falta de
toda oolicía, yla secundaba perfectamente.

Había entre aquélla personas que no habían llegado nun-
ca á la Puerta del Sol. Su barrio era su mundo; todo el que
no vivía en él era su enemigo. \u25a0 < .- Las cabezas donde elpeine jamás había penetrado, y iog:

rostros á quienes sólo ei agua del cielo lavaba alguna vez,;
eran frecuentes, así como los hombres y mujeres descalzos]
de pie y-pierna ylos muchachos de bastantes años mostrán-;
dose en cueros vivos, con lanatural indiferencia que ni los^
caribes aceptarían. _

Pero sobre todo, lo que á cubiertos y desnudos unía en.
té. sentimiento común era su ojeriza á todo individuo, dej

'ékaW-uier sexo, edad ó condición, que fuera vestido con de-|
eeneia. No había necesidad de presentarse, con lujo, bastaba-'
eí más ligero indicio de no ser de ia ropa de aquéllos, para j

arrostrar un verdadero peligro transitando por las calles de'
la Pa'oms Barcuüio, San Antón yotras muchas. _ :;

Qaeriendo e^eorfeeidor D.Tadeo Ignacio Qil,á quien ya \u25a0

he nombrado, modificar, ellengua je que allí se oía, impuso)
una peseta de multa por cada palabra obscena. A m b_aste-j
mia llegó á imponerse pena de muerte, sin que vánese á una
delincuente, vinatero de. Arganda,. lá circunstancia de se%i
partidario armado del absolutismo para evitar le ahorcasen?,

por delito de lesea majestad divina y Jmmana. Asi decía .ia,
sentencia que sufrió por haber pisoteado la-gorra de cuarteE
con las armas reales, profiriendo palabras ofensivas á Dio* <

yal Rey, en disputa con los dependientes del resguardo en la -
puerta de Alcalá,acerca delpago de ciertos derechos.

-
Los casos de incendio ofrecían á los voluntarios realistas,.

Mr io común pertenecientes á lo qué ahora .llaman algunosj
?l cuarto estado, pretexto de satisfacer su instinto casi ofi-j
eialmente, excitándose á voces á perseguir y cazará los de:
levita en las razzias que se verificaban & larga distancia deí*
siniestro, á fin de conducir á él trabajadores. >\

Para mayor inteligencia, baste decir que el pueblo de los.;
barrios extremos era el mismo que vemos pintado por don;

Ramón de Ja Cruz en sus saínetes, según les cuales, parece
que las personas decentes sólo han nacido para servir de es-
carnio á los chisperos y manólos.
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„y,R°™° D0!s m.** P'opdsito entrar en política, omito m»chas circunstancias referentes á cómo sí val an dee lia™«"tra os que llamaban usías ó lechuguinos los que fi¿ura?oñen las famosas turbas de i823.- 4 ufeuraron
Llcambio realizado* desde entonces ha sido cómale, o

ofrecer alguna á la curiosidad del investigado? HayKmS
Lsá^lomo^c^6 U^«"«*^n*ycitw e%£ÍE£ntda^nl^r, ,it

.o Sld/raci0^9S- Las G^nioas más descar-AnpÁíl.™r n^-rás pW paía escril3Ír Ja historia.
censura ¿ 5 wlP líC°es^a Pr<_ ecri.o absolutamente; lacensura se ejercía cajo un sistema inexorable. Quien hubie-

uaa obra que contuíi seideas contrarias al orden establecido, por dichoso puriWa££¡33 Cd°flÍ°líl°C°-n,l!Ef^»^beneficio fiffel
rrc^fo in-¿LCOf "mdades re3^osas, que no inspiraban.
recejo, conservó el pensamiento los fueros que luego hizov_.ier. \u25a0

• * °

mAefh,f?^°?eÍfÍS!publicaba -reces á la semana,maites, jueves y sábados, en cuatro páginas en folio. Dába-
íluTf^lw fH ]aJaLüái de *r^Wli¡f.segSa hhS.ti-.ulo doctrinal, después, los partes, caso de haberlos, y

chfíoficSfeí8'0 W^Wffi d̂eterminacion¿y anun-
ElDiario de Avisos salía á luz cuotidianamente, como su

E- PrTaS deD' Jiménez'de Haro,
ffSSS^H! ?4 a; ?U tJimaRo era cuatro P%inas en cuar!
5S laíetra menuda, que entonces se'jJamaba hrevia-
tÓn'ido rf ?-, n¿í Uí,° leJ niiev? actual. -Reducíase sucon-
t^éíáíS^&^i8^^^^ sanío dei d¿3 ? cuaren-ta joras, o_ den ue lapiaza, citaciones yemplazamientos fu-

«SKllí!^8a°ck's+esPectd calos para lanoche. Por rara
tfíffffiSH*K$rtar4il^»a composición poética lauda-

Sto^'díStmñ.rreai. *
M faUSt°S « t"s£es aeont3CÍ-

En virtud de raro privilegio se toleraba la publicacióniSffSí*fT°/W*fe#^ «emanarlo bfeJSSlíuto'rizSocoD lífc? ?**#**•*D* Jo^ faquín de Mora,autorizauo con la firma ue Fígaro,. y dirigido ñor CiveveLro, si mal no recuerdo. .yuujgiuopur uii.eit-
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Cual p-'ueba de que elent-endimi-anto huma_*.e abre "paso
á través de las mayores dificuiíade., no da>jareU.er_tone_s de
imprimirse obras cíe primer orden: entre las majares éi Dic-
cionario geográfico de Miñanó, excedente para s« tíeaapo, a
traducción de.laJdistoriamnipértsfd, de Segur, y íá Biblia
del limo. Sr". Obispe de As-torga, L.Félix Torcas Amat, con
la fortir a de que ta censurase elsabio agustino aeatinuadof
de laEspaña Sag/ada. .*'"., ±

, . . . A
,

Ea cuanto á novelas insustancial -se, traducowaes bárba-
ras del francés, tratadites como El liomérefinp ai gimo del
dia, las milyuna manera de ponerse la corbedq, xd liberal
a-depentido, ó sea modo de Eaosr examen de «nciencia los
libérale--, brotaban con la feenadidad de las mg-ias hierbas,
y cada día se 'anunciaba una edición con las liotncias nese-

ÍTales abortos eran prendas de seguridad pasca el Gobier-
no do entonces.

'

\- . \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0

* ... . „
Reducíase por lo común 1.a leeinra de las fatn-i-lias ai La-

vidperseguido, Laperfeda casada, la Luz de la fe^y de la
lev, ycomo recreo Jas novdas ejemplares de aoña María de
Zayas, que nunca he sabido qué buenos ejerapl-o? puedan
ofrecer,' el GilBlas yei Quijote:Entre ios máa á ,1a. moca
circuí.-.*- an con' profusión Atóla, Conna, de Mad. fa-.ael; Ma-
tilde, de Ajad. Ccfcíin; Las veladas de la quirda, se ma .-.ame
-Genli.; las Tardes de lá Granja, ó -la historiaos L V ailiere,
á quien se daba el"sobrenombre de heroína. Y esa tal empe-
ño .e tomaba esta lectura, que de. la mayor par«.e de .ias
obras últimas andaban comoueetas canciones con su «mW*
correspondiente, delicia de Iíwi almas sensibles ai ga-ato del

dia. . *\u25a0 \u25a0\u25a0 ,"
'

, '..-.. íi , \u25a0'.
Pero so hubiera encanado quien, por la trartqm.ieüid ue

la superficie creyese que en el fondo .no bulhai_..ias reas
aue, fermentando en -toda Europa, habían de estallar en bre-
ve. En Madrid abundaba quien- siguiese el curso ae-los ade-

iarvtos modernos v tal vez se an.ie.pa.se á- ellos; y no podía

ser de otra manera, contándose eminentes saba-^ como oís-,

ts, poetas como Quintana, y. entre los hombres cíe ciencia
More'ón, Argumosáy Yaiiejp. \u25a0 n„¿\ _¿ LM, ,

Entonces vivían y estuchaban los que después se pies.a-

taron de improviso en la palestra literaria:m&m ms on,
Gis y ¿árate, Ventura de la Jeg» y tantos otros, que arro-
jando loios ce si las liaaduras fáneores con ggg eavo-Vio su
ingenio Upitica suspicaz dieron *^^í¿f
reposo forzado oue en él aprendieron lo que se mostraba

hábiles para enseña \u25a0
TOHO II

FUEGO CUATRO
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JVo errn solólas obras de nuestros clásicos ó libros de re-creo .-os quepasaban de mano en mano;.. 'quizá nunca sa hanesiu-iacm tanto ni conocido mejor las doctrinas filosóficasr ás atrevidas. Del Sistema de la naturaleza, por el barón deBol!-a.h; La religiosa, de Diderot, ó El Citador, podía ha-blar---e entre persea as instruidas enla -seguridad que no ¿al-
ta r.a quien los coñQeiese. ElFoublás, Elcontrato saciál y aun
Las i-urnas, se dejaban para los colegiales de primer año.

fcfectó d-e la prudente expansión literaria, va nadie lee
íea ejentes libros, sus definiciones carecen de valor, sus ar-
gum ntos han 'resultado fa-sos ante la luz de lav:-rdad,y
?u que hay quien tMta de reproducirlos, pues nadie podrá
pasar ce donde aquellos hombres llegaron, como se presen-
tan con traje prestado, resulta un arlequín' en vez deí terri-ble fantasma qué en otro tiempo quiso escalar el cielo.

hi estado social ha' .mejorado considerablemente: las
creencias sen más firmes: pocos serán los religiosos por* ru-
tina que tacto abundaban en 1827. No se teme'ótra persecu-
ción que la tiranía revolucionaria: la Iglesia Católica se con-
sidera como madre universal, y-su yugo tan suave, oue bas-
ta desearlo para versé libre de 'él. De ahí que en los témalos
se guarde la compostura que no -se guardaba -eníon. es—se-gún casos que no he de citar—pues los que á ellos asistenentran convencidos \y no'por efecto de la 'costumbre.'

La instrucción se ha propagado en toda? las clases; puede
que hayamos perdido en profundidad; mas de seguro hemos
ganado en número y extensión. La vida es más cómoda, más
cara, pero ios medios de sostenerla más fáciles, al' que no
desconoce que el trabajo es su único patrimonio; verdad
amarga que antes se olvidaba con frecuencia.

'
• En cambio elegoísmo, el interés, el disimulo tienen .más

sectarios que tenían en un. tiempo en qu-3 se cuidaba poco del
porvenir. Pero no hay cielo s:n nubes niparaíso sin serpien-
te. Huyamos de establecer comparaciones innecesarias si-
guiendo la propensión natural que nos lleva a juzgar lo pa-
sado mejor que Jo que fué, eí presente peor da ío-que es ylo
futuro mejor de la que será.
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1830-1840

A la manera que un sosegado* río "ai aprexi..naa se
rreno más designa!, apresura su corriente unas jts.Ce ,
forma r -manso para Continuar su curso can mayor rapi

antas de confundir sus aguas con los anuentes que han
enriquecerias dándoles nuevo nombre, así las costumbre \u25a0

Madrid en el punto en que estamos, habían cambiado a
ñas, por masque avanzando unas veces hacía lo de.c -nc
do, deteniéndose otras cerno á su pesar, demostraban con
dicios seguros no estar lejano el tiempo en qua hueierar
variar por completo, ó mejor dicho, desaparecer en eXf
fago de acoi_tecimientas fundamentales que altera oa la

de la nación, sin dejar espacio á otros usos que sustituye
á los pasados. Vendrán después. Por ahora marañan sin

rácter yá la -ventura; cuando le' tengan, no íaita.-á qi-

forme su abolengo. . ..,,*.-. . 4 \u25a0

Deseando bueña suerte á quien tal luciere, prosigo mi

rea bosquejando la índole social dé la noble, villa;en i

de'enién-dome un tanto en las diversas eoncaciones oe -u-_
bitantes, comenzando por la cíase media, pues ae _a n m
ría he dicho lo suficiente. .,4 .,-- * ,

Imposible parecerá la envidiable tranquilidad ce pspi

de los honrados vecinos de Madrid á quien no los naya .
decir de continuo: «Para cuatro días que hemos dg pasa:
eimundo, no hay que afanare; vivamos, lo mejor q

-

púedg, pues nos sobrará con siete pies de . ,,
Tjá> ouedaba en dicho esta fiio-cfia,al parecer tr__

desconsoladora, sino que la reducían á íg^j^f5&I¡
eíí cualquier circunstancia cuñci!, confiaaao en, a r*x^Vi-
cia algo más do lo debido, con perjuicio.taWez da sus ,
rases, pero con notoria ventaja de.su sosiego y confuí
buena salud. . ., . !,.\u25a0;-_' „,«„_ ..«.-,>.

Los padres de familia,si tenían
colocarlos en alguna dependenc a del jstaa >*£**£pilad corenpterts entre os meritorios sm saeiqo, »_ a

con'doS£Í£ de. S^l|t¿ni&SS¿_l
feliz nara el funcionario en agraz, vanido. o oe^ntemai
pensír las galas que tal suma había de proporcionarle.
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Pesié motivo eran ce cajón -isa. -.. -eríS
querido Benjamín, recomendándole,

-
sbíe resollado, lá conveniencia deLl.
ecia pa*tua. á ]a ofieÍTia, v sobre todo.

u aionoa del padre
Le vista :de 'an

a procede^ la
\u25a0 o'-qnisucia á.

f_a, essímniándoie con'ia "perspectiva
íaíp'i reales pasados algunos años, que
iatc. .V"'!

- - • -
devana, rail y
era el ascenso

to esta-ai tuación no se lograba sin dificultades, sian.ao
mera encontrar relaciones para algún covachuelista ó
02* ge*eral, empresa á que solía dar cima tai cual sa-
cie buen ver interesada por el joven, 6 bien lejano pa-. ce intimas relaciones con la servidumbre palaciega.
demás era* de- cajón: con un poco de-paciencia yalcrúsiilb,pifias con las manos vacías no se acostumbraba' era-'
cr soüeitudes de semejante naturaleza, se allanaba
cuer obstáculo.
:ireV.—decía el padre al protector ó protectora— el
acho ne sabe nada'y sn ietra.es mais, percren la oficina
irendiesdo.
"ombré—le contagiaba rr_ali_iasa/i. ente ella ó el—es us-
¡py escrupuloso yp-fr'a poco: ¡cuántos hay que sin saber
iescribir se' encuentran en.gran cáhdeleroí
allí er.t-raba la enumeración de jefes^ de oficina que pa-
ma!* el parte diario'se encontraban en' grande aprieto,'.
/cesa *ra muy-cierta, por-itvvérosímil. que parezca, con
iauda-í en determinados centros oficiales mecEú-ieos.
mo las- espiraciones cortas y él novel fuácionario,
a muy lejos de considerarse' un genio maíogñadc, s_¿rún
a imagáar $e sí -propios algunos de tan poco'valer'co--
lesiro'conocido, elnoviciado iba pagando sin dificultad.
\u25a0dueíasa á entrar ei primero" en Ja oficina, si cosible-, antes de verificar la limpieza, .pues según opiaíóa del
ac ora bueno dejar golosa los

'

porteros, "alcanzar los ie- -
, ouitarles el polvo é ir formando ia liéíía á fuerza de
patear- en el papel, para lucir su aptitud cuando se le
garse alguna copia. ; . -
re easo.liegaba por fin,y vencidos-Ios^a convenientes de :

p lá pluma, doblar el pliego y-propof cionar las máre-e-a>a comienzo la operación, á Veces' interrumpida par
\u25a0rante para dirigir ai jefe (cabecera de mesa era" el
/•.mediato) consultas por é_ estiló:
iga V„Sr D.N., y "V..perdone,' ¿coleho?iero se puederpor colchón? - •. . L .
iextrañar, la pregunta elsuperior, antes bien con aire
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paternal ycierta sonrisita inteligente'y protectora, le con-testaba: -
:

. —No, muchacho, no; acostúmbrate á marcar bien las síla-bas, y aunque veas alpúblico divisiones por el estilo hasta
én los azulejes donde se pintan los nombres de las calles, no.
te fíes; sobre todo has hecho bien; cuando no se sabe sé pra»
gunta, que ninguno hemos nacido enseñado. : ' -

De esta manera pasaba el tiempo^ elaspirante llegaba á
Ser un empleado práctico de provecho, ylas cosas no mar-
chaban peor que ahora.

Siera una hija á quien había que colocar, bastaba con
mantenerse á ver venir;misión que -las madres desempaña-
ban á maravilla.

Las tertulias diarias en que las señoras hacían labor
al principio de noche, oyendo leer en algún libro entret-a-
íiido, antas de comenzarse el juego de lotería ó déla, persgi-
tá, en que todos los concurrentes. tomaban parte, malo 'había
de ser quemo proporcionasen alguna conveniencia á la niña,
ysi no frecuentes eran los bailes de confianza, comedías car
seras yotras diversiones famillare, que abundaban como llo-
vidas. • ;"4. "-.

Asombraría hoy seguramente, y.apenas se me daría cré-
dito,sí refiriese los pocos recursos con

-
que se concertaba-

una boda: mas para justificar mi dicho podría traer á cola-
ción que la vida costaba una tercera parte que .'ahora; que
las mujeres vestían con .suma economía, desempeñaban ía§
haciendas caseras -sin temerlo á mengua, nipor sueños se les
ocurría buscar nodriza para sus hijos, y que los hombres.
Cumplido el deber de. asistir á laoficina de nueve á dos, pa-
saban el resto del. día en -sabrosa holganza, esperando la
próxima fiesta, en que solían hacerse ía ilusión de que pes-
caban ó c izaban, pues' ilusión y nacTa'más era- en los alrede-
dores de Madrid suponer tales entretenimientos.
: Hubieran aquellas buenas gentes considerado .fábula -que
por el derecho á ocupar un asiento durante tres horas se pan-
gasen las cantidades que hemos visto dar en ciertas díyer-,
siones; como tampoco. hubiesen. creído que alcanzase fama
europea un autor que ha escrito que los padres, tienen dere-
cho para abandonar sus hijos en cualquier situación de la
vida, siles consideran estorbo para el divorcio ycontraer
nuevos esponsales.

Paso de lar.o anta las reflexiones á que S3 presta la di-
ferencia en elmodo de pensar, pues ya he dicho que no soy
censor de costumbres. Observo, refiero, advierto y nada
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El comercio constituía parte muy importante de la clase
media en Madrid.

'La historia de los que á. él se consagraban es muy bre-
ve de contar. Tenía la condición qua César Canta encuen-
tra en los anales de las naciones más felices: ofrecer poco
interés.

Venían aquellos á ?a corte, de las montañas de Santan-
der ó provincias del tforte, por lo común, recomendados á
un pariente ó paisano, y desde luego entraban en ejercicio.
Levantarse con.el alba, barrer y arreglar la tienda,' no sen-
tarse sino psra -.comer en familia eon~e¡ principal ala una,
hera en que se cerraba eldespacho, hasta las tre3; costum-
bre que no recuerdo haya conservado otro establecimiento
hasta reciente. fecha sino lalibrería de Viada, en la calle de
Carretas, y á las diez ó las once acostarse.

Las fiestas de guardar, largos pasaos desda bien tempra-
no, á ea? a ai toque de oraciones y por ferias ó pascuas al
teatro cuando se 'anunciaba Lapata de cabra 6 aíg-una otra
comedia de magia ó las llamadas de figurón.

Pero en tacto sus salarios habían estado á participación
de ganancias y beneficios en' el traficó, y con el interés com-
puesto y elcrédito adquirido resultaba en pocos aaos capi-
tal suficiente para establecerse el que vino á la corte atra-
vesado en un tercio, como dice Bretón en una áe sus buenas
obras dramáticas.

La satisfacción de viviry trabajar por su cuenta, y iá no
escasa de ver aumentarse sus utilidades, la libertad de sen-
tarse y. tener el gorro puesteen la tienda, privilegio que
también solía concederse al mancebo mayor, eran los impor-
tantes cambios que traía consigo la mudanza de fortuna; por
lo demás, igual retraimiento, metódico sistemay asiduo des-
velo,aumentado con los cuidados de vigüar á los demás.

Todo lo que tal conducta pecaba de concentrada y oscura
tenía de expansiva la de los artesanos y artistas, por lo co-
mún hijes de Madrid, pues su carácter independiente nunca
se prestó á la austeridad y sujeción del mostrador.

Elaprendizaje era duro, pero sin humillación. Cierto es
que'desempeSaba el -aprendiz buena parte de las faenas do-
mésticas, mas en ellas solía acompañarle el dueño del taller,
ó cuando nó, su mujer y sus hija?; vivía en familia, se senta-
ba en la mesa con eiamo, habitaba- bajo el mismo techo, y
únicamente existía la natural diferencia entre el superior y
el subdito que nunca se quebrantaba.

Podia el trabajo ser grande, pero elamor propio quedaba
salvo.
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Esto era locomún: por medio de excepciones no puede

áÍS a«ní^'aba el caso-de recibir el aprendiz su patente de ofi-
,i/ba taque, p?evio examen, le declaraban maestro los
?e¿'miídeUremio,ySeestabiecia á quinientos pasos, lo

palo tl^escuela's de artes, en <*^^¿tfe¥iSSS los impresores, como pertenecientes á un arte iiore y no

HMfX Kta declaró Carlos IIIal visitar laImprenta ReaL
tJL^da de íoíartesano-s y artistas, pues ,o| lo mismo

una clase que. otra, era alegre ybulliciosa,«g¿g:
mo- madrileño^* oto arreglada enmetíio de cu e-4-ktu.xuu.
S_™dSdoe° «¿pirado Srinte. ou. traten BSgjrida¿ÍM

aüfeíísiíüss s*t«5SáSs«; &

ñas etc. allí estibio con sus ocurran c as oportuna yMi-

mado relocijo<±^$*l^%^M^¿mlh
cesiones y aniversarios del santo patrón0Q¿tt pe les
los menestrales madrileños la animación^g W.J ¡
eraapropia, confundidos ,eñj^dS^¿^^1^
nadie se le ocurriera -semejante real en oca»
más distinguida nobleza, ybasta con la familia reai

sienes. \u25a0\u25a0
" ', \u25a0

__ t «Taire libre en las me*
Todo esto ha concluido. Los bailes al aire uw:e

rienias y días de campo, tan conveniente- g,la sai f

ejercicio higiénico que Pr°P^0™bg,» y °f¿5n ia- puerta
conveniente donde la!^^SJS^^&^&&9Í.franca se admitía á Wggg^ííS^SSb^tel W
se han reemplazado por otros„J g>nora^u palada en
aire infecto, que aumenta ¡aiJggf gg* gentileza que ly-
danzas eWg^JSfiSBBSSflRl Jutiguoa bailes na-
cían los artesapo»- 4®.. ecionales y característicos^ peores, han su|j
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¿el maestro, donde se jugaba A lahrümódl tutéhaüf* *„ \u25a0con las ganancias para un día de diversión TÁtdLtñ"

Apareció una mañana en el escaparate da cierto falía?. a__

ctTcñe^^ F*é SÍn C0S.ur3' «á?£l&.? ?, m íi'ViS-cartel de desafio, en que se leía: «Se da toa onza de oro áquien presenta la compañera.» . \u25a0

° a

nLIKhp^ci apief en eü?8tití«? serviéndose, mohí-nosiycabizbajos sin acertar ccq el problamg.
bota pAÍwi?"-niai<í *? di*<*ttad.Se feveria-uó que ia

I»**de caballo, arran-dablelrSnf'.l! bien y amoldada- á la horma,<_aoa ei resultado de no necesitar eos 'ara
on-VÍ^n™W?ra' "I-1"?0 ***?*mu? P^feeta; perneen -sque era una bota, que hicieron la-eompalíara con Ja iva- \u25a0 rreserva, que una comilón la llevó ea u_rJef3 V -
SSftí 6Mapar8W provocativp rito,y todo .
guíente! 4 SUC?S° C°Q. ¿asta ei día: sí-

de los oSpcI^tÍ011 S8+ fi^.ro/MKiáieá la puerta de uno
altor ESPn^f/stabkcimie_tos tipográficos un conocido
de lo-,'KÍ&SPf- &mpo aeeiittí á entrar en la casa uno5 e°tBbíSJ xh éTldí'\lt!i¡mfnte W0 q«e el coche de don
tídJs en i,nft

+^wa?°ien Ia-e^> 7 &cochero y lacayo m-a-
tvt ? - ta iierna inmediata.i\o Jo dijo en vano, pues tan pronto como lo ovaran l^s

tillas de San Franci c?. °Q el Cíirrua-)e en lí's Vis".
Ninguna consecuencia tuvo el lance, sino uní fWf-,r-jaimenda c;ei principal, que por cierto^Sfi^ dflaS*
£1 último que me -toca referir ,-nt^ LL.Z.Vf* it-ioiir,en-pe muchos que por no
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cansar omito* fué <te fatal resultado yrevistió carácter de
mayor gravedad, pero tamíiién.es el más significativo'.

I)cs compañeros del raiarnd arte, que hádq importa saber,
salieron ya bien avanzada la noche, manó- amaño' y"en bue-
na compañía, de cierto despacho d"e vinos establecido en la
calle ahora llamada i!e Santo Tomás. .. \¿ '--,

"\u25a0Llegados al medio dé la Plazuela de Santa Cruz, didle's
en el rostro ía tabla colgada en la puerta de la iglesia con el
gamaiio de indulgencias concedidas á los que rogasen por
los sentenciados á muerte puestos- enícapilla» "

Era indudable que Un reo sé hallaba en el último trance,
—¡Válgame Dios!— exclamó el más sensible.— ¡Mientras

nosorre-s salimos de divertirnos, ese infeliz se halla sufrien-
do las agonías del suplicio!

—Tienes razón— respondió el compañero;— asi es él mun*
de..Pero una cosa me se ocurre que podemos hacer. .

—Díla, pues, yqna»por mino quede.
—Pedir al Rey e'l.índulto del reo, .
—¡Caracoles! ¿Y en qué sitionosjpermitirán ver &S. M.á

estas horas? a ....i,,;.^.1..
—En casa del duque* de- Hfjar, donde asiste &na baile. X.
Así era, en efecto. Fueron alia solicitando hablar aíMo*

narca para un asunto importante yurgen tis_rao..I_G raro del
caso, la insistencia y¿eranidad de ios pretendientes» ea &§«-
pe'eto y traje, que tanto contrastaban én los ricos salones ds
uno de los primeros magnates,. obligaron ai ea|_itán%cíe guar-
dias á participar alRey lo que sucedía, que Recibió á los
dos compadres en un gabinete, donde el.más determinado
comenzó su petición diciendo.:. . .

—Señor: el pueblo pide el indulto del reo.
Atajóle elSoberano como 'acostumbraba cuando q»er£#

tomarse tiempo de pensar, mandándoles acudir de magaña
alMinisterio de Estado á .saber su resolución. Con esto sa-
lieron á la calle sin dificultad, donde fia 'despidieron decidi-
dos. á reunirse al dia siguiente á germinar sa empeño. . . - -¿ :..

Pero como ía almohada es tan buena consejera, persuadió
á uno de ellos que tiodia éer banca serio eh elqué Sé aventu-
raba á eisgas, resolviendo eh "consecuencia disuadirá su'ami-
go de llevar adelante eí arriesgado proyecto que en mal hora
Concibieron, ó dejarle correr soló ia-maia fortuna, caso ds
<_ue la obstinación no hiciera lugar á la prudencia.

Así aconteció. Tan puntual á la cita como sordo á toda
reflexión, el más incauto acudió sólo al Ministerio, del cual
le trasladar-ña á la cárcel de Corte pata ¿or conducido á uno
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de los presidios de África á extinguir algunos años de con-dena por haber tomado la voz del pueblo/
Respecto al compañero prudente, tuvo á gran ventura que

se contentaran eon-ei susto é imponerle uno4 cuantos diesesdé prisión.
Las costumbres que sobrevinieron en pocos años nó pue-

den menos de guardar analogía con los.acontecimientos polí-
ticos ocurridos en la cuarta década de nuestro siglo.

Asombra, por cierto, cambio tan radical en tan corto es-
pacio, á los pocos que pueden coasideraile. O el terreno se
hallaba muy dispuesto, ó valían mucho los que le prepararon
á fu «ntojo, ó fueron sólo instrumento en manos déla Pro-
videncia, arbitra de! porvenir' de los pueblos.

Todo cambió; basta las nociones de lo justo y lo injusto,
hasta la mane/a de discurrir, hasta lo que pudiera dar al
semblante aspecto y forma diversa á la que antes tenía, sin
excluir el lenguaje en giros y acepciones desconocidos..

Fué aquelloparaloscontemporáneosunaespecie de aclima-
tación rápida é intelectual (permítaseme la frase, que otras
más extravagantes corren con fortuna), en que 1 s imagina-
done- de muchos perdieron sus facultades; pero los hubo
que, admitiendo las nuevas i¡eas como A huéspedes á quie-
nes hace largo tiempo se tiene dispues o albergue en la pro-
pia casa, aprovecharon la ocasión que íes ofrecía el deseo
general é instintivo de reformr.s indispensables, de loque,
unido á la excelente maña de los menos en número y supe-
riores en valer, para eucaminar á la multitud por los derro-
teros que venían preparándose, resultó un cambio en la vida
íntima de Madrid, de cuyo origen político no me será fácil
prescindir.

Elmatrimonio de Femando VIIcon D.* María Cristina
de Borbón, verificado en __ de diciembre ele 1829, fué para
los liberales de España un suceso de "que auguraron felices
resultados. . ' \u25a0

•

Ya fundasen sus esperanzas en la probable sucesión direc-
ta que alejaria del trono ai teocrático infante D_ Carlos, tan
querido de Jos Apostólicos, ó bbn en la fama de princesa de
superior talento que precedió á la de Ñapóles, io cierto es
que el -partido liberalla recibió con aplauso, contribuyendo
á realzar los festejos celebrados en su obsequio, notables por
su esplendidez, aun entre los de aquel reinado, el más caro
en sangre, dinero yaceite, según la voz pública lecalificaba.

El célebre Quintana desarrugó el ceño, y para solemnizar
el regio enlace, pulsó la potente lira, callada hacía largos
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afíos anunciando á los dichosos cónyuges abundante prole,

Sal
'
convenía á fehz Espa-ra.

v¡&entre los íatimos
Es cierto que se tu\o á fr^ ™»11"' . á cabal o para

de la corte que Vf^l^f^Cde"su desposada en su
asistir ai estribo derecho del^;5u^|aYaC5; pero al fia sus.
tránsito ce la puerta de Atocho a ram ,

,£ ¿ na

|fSSaSf Sí fcÜítf&ASBfe aá(luirida C°n

justicia desde j J0Teü Reina que al--
J No podían menos los üeíaj

q tf-
canzarla grande i^^en^^^J^^ cSrriólanue-
¿c, en los primeros meses oe su adveniJ« . '

maternidad.
va de notarse sir/tqmas en catira de pro^ ._
vaE¡ bando m^^^^^Á¡ip&ém^io•'-
raidos en 1'323 tosst ja*»«W.gg| d/qae subiera al
era-'para ellos i**^!^J£3E8aISoberana se adop-

ludo de origen. \u25a0
* . \u25a0_ BorcomPTeto temores, esperan»

Pronto se desvanecieron J¿r,f *P"kuüidad. relativa que
Zag :"e feüz porvenir,./ ua&td. w «•.«"-_

; -desee años _^Í&1SSS^¿ dio al traste j^jgfg¡
La revolución de t *"W

*
¿mfi de Orieans alentó- á Ios

; bciies deia P^^^^^jkdos,'pasaron la airón*
emigrados espanoies qu~,,mai.* j¿ lT.erdngo,
tera para caer muena^paite en *-*

volvió-
de sulmda azarosa persecución.^^ jr

ü^^ftr^J*^-
\u25a0ror-pars ser blanco de Fernando 3..II,mira-
So'frar-cés, contraidas con bes

\u25a0 m como carga enojosa la*ggg*gg£3 ea faltar a ellas,

patriotas constitucionales,^J*6* la3.
como a-ates puso empane en con ov parnés, wgresi-

Con efecto, en pie .o.c^°ó 'reconocer fcJ^B^íg: "^^anS^-Sa ehcaz.para destruir
„ti.

Süíicaríc^Ten^i^^^^iideia Guardia, soy ca«
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drid, sín perjuicio dABí!i?an ]
\u25a0
P aza ds la P^áda de Ma.S donde Kg5S11 ífeílíffigSfff T̂eáS:' narrador" verídico pJfm^-iíA 0s tíznales de sangré.

reate á tan aeiaio^i^ , f'naie?oa sentimiento io
que la copia del a-rf •> \u25a0 ,u,» J1nm&°?'fiinte a situación«|.;dfí.&SnU: Üe Ua draeo^™ decreto, publicado

f» de hallarse coi_ml_ha?n* J w 1Prar0D dei Reino á pW
f«f4 ím5cuf¿ fa ¿la de ffiffi^í. d̂el a?oeieatos dneadoi de mu ía^ih nÍl*fcS;nafs y dos-

üemüeí h^l^S3!! v> por ía impaciencia" de aV,,-,,,» ?v*¿jSts^ feÜim»«^,cuand?s^
fo porvenir.

a *-otnr0s ¿e prometerse días de gra-

P^eSlM^üieSoi^rS^Ff <?K63' tc^
plicio. .-\u25a0

-
*..

F un pie en eí primer esea.ón del su-

W^y^£í^S5CH,T fe Pí^ Peal una bandera
modo pr'onío y terríbíe Í'US0 £U de un

ÍSSfS^^^Sí»tóáM el delin-titncíonales,. agente deí gSr4 dLSgUas 1roPas co-^-denunciará suscómbflMIWulálf Ui&iCOínPr»<j° 'PÚA
Cn eí apunto de la baiicIeS v reS^J^180 W««Ípor aquellos días ci-cufaroh reparti*cl<jíi <?0. Proclamas que

negado asesar de su. antec^en es IVI?*» ?*%?$* el «$
gador do impresos sabrersivoslSd do fM9como ProPa-

'

cual meritoria; pero eí- tribunal™ adm?+ *2tar sa, P°W$
sen enejándole á morir en ia horca S*f$ Sl,s d^eargo3,
sublevación. canorca cual promovedor de lá

Raro era el díaqiio ía autor. (\t*A n'¿¡-__«os públicos pasquines aiaStS $L&?a,noaba de ]o« si-n""*-*' Uno do los que hicieron
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más fortuna, y apareció eñ las mismas puertas de Paiacio__
r-i-.nr-driñn en ios siguíer.tc-s térn.iii(t_i__^^^^^^^M

v

((torísima

Este pcd'acio es 'de Mina,
wsc iinvndmes de febrero
Vemdrai óé&parle el casero.^

las calles
afanaba 1

Mnv c¿

plradores d edieaban las noches á exparclr por
itando á lá sedición, ct^'o origen se
meontrar sin conseguirlo.
;la pista, pero su lujo ge precaucio-

impresos exe:
a policía por <

ffCtt.
ce l£Cy^l

deniás ora ílano^ofWj
que re c -an

-
ciesen 1as fj

de los papeles subvj^fl
tos de donde saliari^H

zo pera
*

*\u25a0"- *"\u25a0--" ''.".'.-"--"ata, todo So
\u25a0 &,unos cuantos impresores para

Prur.d_e._c.nc-3 empleadas en la impresión
rgivos. y dee. arasen' los .es-tablecimien-

íjíe,una

\u25a0Todc-síos conocieron: mas no hubo, ninguno que aceptase

ei oficio-de denunciador. El más autorizado, realista puro
bástala muerte, apenas concluido el reconocimiento, corno
á prevenir al comprometido compañero io que ocurría.

'

Ya era tiempo. Apenas dio lugar á deshacer los- moades,
ocultando aleunas impresiones. de iguales tipa* á los uue se
persea irían ípor cierto \u25a0 cubriendo la pueita as* aposenta en
que se escondieron con Úh armario lleno de mancos, me se
dedicaba -á vestir ñor oficio una ds las -jfflUfMU m W%
lia),cuando se presentó la justicia á práctica? tk escrupulo-

so registro, deteniendo preventivamente áctefltos entraban
611 NcfSos imitaron ál -honrado impresor, .^.miserablededucid fcáomarde, por
«ora prometidos, y en una misma noche (%^^¡fM&U
fililí!^SíW^m^¥'
i di e lodetuvo una w¿ lirMl
gítívo, se puso á (merced de a^ji#||a^t^?|
como un amante des,-iaaa-o ...^~ ci^tl^aidocomprometer la de¿n? namfg g |
malhechor quien asi se pioum-u.-. „
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\u25a0P ._a ccnsipuió Luir de la cárcel, _i irt» „ X

\u25a0ea a puerta delcakbozo lilfhL?/1Sta'»H? fa">lV fraí-\u25a0ce- tinela que cuidad del faro it^tll**¥*'encarí?(5 alfesifsaiifiP
WLW--'""'i -„"i a Tlda á cogta de perderla intni.¿-anmSKeS^i^! de mní I"» emás logreen SSWfv4*p*«p! Ía ~ «pimiento de tiempo, mejoro.\u25a0uT¿* Ir«wJ^«r .que donda tales cosas ocurnar l?¿nan

fun/o^SS^SádS:^ '°
6n SUPeCh° *

üdÍCM
me i*.-dWn4a_ 5H>3a>ros J °bras continuaba imo]F-e^bie*

ni o--irLÁ'' \u25a0 i
raDie al worierRO, cerno es -de snhone'- rawal cabo -éecfo algo más ana la- Gacela de Matlil? '¿£?

q-lidadí^&no^^^r ele

cía' tYm%^%fÍ$Íkm¿^l« carácter espe-
con ia n. .maconóurren,fo -ff C-e 6an Ani6n verificaron
qtíeabSn ñStí^SSf&^Silf Wtuameníreectóé-taba* pgfleSSS SSS^v&^SS^ff^J S8
al descuidado con carretillas v n-¿ -Cf- J°5 Pr?CGraDdo asus-
uavai era grandf^S^SJ^fe^"^ &«**\u25a0mano.as y.allegados empolvaban áK™;?Mond3 l&?
ia, manteaban el pelele ó mataban S^SS^^SÍSl***

'
an**

biecan columpios^ una i^í^ÉX^^B0 es'*-
lesa, y tQs algo mái!que nunca dohe JnSl ° 3üC3r Su -evtí~
8e«« «tfc Pradera d_l Cana elmi.r-SV r

°
J?.Umm^vmnet. bien SWa^adaíSft' itó?^ Cün -*

kntie. 4 £ I». Sardina, anti". IS^^S^S1^^ limado
y b«f role, haawíoeídos con o "SiSSfiS c?,f de/sc,ibeclíe
bre i!e vía* an ias afueras de Mad-iJ J J se da °* il0ID'\u25a0\u25a0

1 o,* las primeros años de Ja década h„«"<.«»__

M.j
ner
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todas. las potestades de la tierra; disfraces torpes y -ridículosabundaban como ahora: á la carátula se la preparaba ía ép «
ca de .gloria yesplendor que veremos- en adeíaate; rasa á i?¡tazón Ueva-oa consigo anatema político.
. Pasando por alto las felicitaciones de San José, con suobligado obsequio de vino y bizcochos á los visitantes lesarengas laudatorias de éstos alseflor de los días, las tariotaticon iahistoria de Pablo yVirginia ó Cupido disparando laflecha, que remitían los absolutamente impedidos de visitarpersonalmente; ia romería de San Isidro, sin más diferenciade la actual que haber desaparecido las campanillas cíe barro«me le -daban carácter, llegamos, á través de las verbenas,
de cuya animación no podemos formar idea por las turbulen-tas y peligrosas que hoydía conocemos, á una de las fiestas
más .pintorescas y animadas déla corte. *"

Quiero hablar déla fiesta de San Mateo, que bien puedo
hacerlo sin empacho cuando Goya no creyó rebajar sh in-
imi'aM.e pincel inmortalizándolas en admirables' ycaracte-
rísticos cuadros.

'

Se verificaron en diversos parajes; bien en la calle de Ato-
cha, en la Plaza de la Cebada, y por lo común en la calle de
Alcalá.

Apasear en ellas se reunía lapoblación elegante. "Era da
ver á los jóvenes de buen tono (lechuguinos se llamaban co-
tonees) obsequiar á las damas con sen-Sos pañuelos hen-
chidos de melocotones, avellanas y acerola^, que. las favo-
recidas, por su parte, no desde._a.har_ de pr bar deba;o
de ía mantilla, mientras los niños ensordecían .oe. oídos
con toda clase de pitos é instrumentos de raido, X-- qt_9 _e.

hallaba tan proyista la feria como exhausta \u25a0 e casa .ara ó
de valer.

Mas )o pintoresca, lo apreciaba y "crigiaaj de ¡as farias
de Madrid se -baliaba en toda, partos-m- no.; ¡^ e. vrX :as->
tinado oficialmente á ostont*? &¿ ntniaa. -

í_l (_cnt.-ft.-te no es nuevo; en o_'o-c^
vo importancia acontece lo mismo -'"^^H
do á radía se le ocurre extrañarlo c.acH
cho m*noa debe admirar suco-tiara, no., :y,-

._.

viejos. \u25a0 :•>....'

Perdónese la ligera observación m -, •_«,*, .--. . ;0

desye-uir sin rnetarme en coa trapujos, ;ouss. -,
.t

ílftáse Podro,- suelea- quebrarse de sgvü_s.
-

Todo vecino tenía, derecho á poacr en, ?.«_..& a... pa-,r.ra
de su casa cuantos obietoc le convenía. Ds aai. resulta oa ais»
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SpííSÍT °rÍgÍna! J 6Xtrafía' *<««• *feWl¡Puede
hiiuna obra recientemente publicada por D Enrían.-, n,,

Mt^S^^H^ De Madrid á Madrid daiñ^uvue.ta aa mando, dice el autor que en los mercados delJanóhlo que más ie sorprendió fué la multitud de coea? cuyo Sno comprendía. Lo mismo pudiera decirse de la feria IZtíSét, !Ca,plt?] dG E?Pa2a' e0a Ia circunstancia favofa"ble de que muchas vece-- se encontraban obietos muy con ve-mentes que estaba uno lejos de pensar hallarlos en íinguna
v*H^A4T na .^S1"d* retrospectiva ¿e prendas devarias edacesj caprichos ycircunstancias, en su. verdadéMcaracte ,usedas, rotas y.revueltas en confuso montón: algu-
nas on su germina integridad; no pocas magnificó modéV'deane: otras r-cuerdo preeioso cíe tiempos antiguos. Librosraros íácilee de adquirir sin .la interesada gestión del libre-ro, y toüo.ello á la ma.no del curioso, que desmuro no volvíaásu casa s» caer en Ja tentación de llevar consigo alg-a- t*Htajo, según ios calificaban las señoras, peco dispuestas, por{S^fibSfi? *"

n°
*""¿ »**"™»°to ¿eP£

No.hay duda qae una prendaría en cada pu*--rta int^íW-taba ia ciroakcidn: razpiíes aceptable., son <l óue ban becboret;rar la feria jejos de la viítafparo Madrid ha p-Sido un
traasitur qnir.ee días con mayor defemxarazo.,--n ei mismo tiempo b% verificaba la Exposición de Bellas£? GeLe" a AcadeTa dG W Wtulo. Escasa ea logenera!, nopa aba el numero.de obras del patio, sala del trono r aHmaotra; mas podía visitarse la eofeoeian do la Aeaden.ía, rfn f¿

.sima en preefosos origínales, vaoiados antiguos," b^SSbLve>; y estampas en cobre, famosos por la delicadeza del
Ya que da costumbres trato, algo he de. hablar delarre-glo de la barba y cabello por entone, s, pues á fe %iSS!í\»ie tachase ne nimio podría citarle autor-es graves %fÍbhan desdeñado ocupar Su peno a con sema jante cuVstídn álpuma importancia desde ios primeros taWpos

°
lí!»aon, Ge

Ko era poca ia queso concedía á la fórr^fl"^* i«» ». !*«_
yelligote'por él íioblornó absoiáíVsutíaííoelní?,.^¡4 pcimer,, fpcían largan sospecho^ 5SS£
•tfñ*s>vrr¡w pbr/a** á ía clase CM1 aíJfSs &« ??ta5*
darse por satisfecho elsorprendido lula cade

'
!. , UJau \u25a0 calle con.el masen-
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lino adorno si un alguacil d esbirro se contentaba con llevar-
le á rasurar á su cost* en la barbería más próxima.

De los militares, sólo á los granaderos, cazadores y la ca-
ballería se les antomat» para usar mostacbo, y barba larga
liobahía que pensar eu vería en otra gente que los capuchi-
no^ yírastadore-* 'de lo» regimientos, que si no la teníanla
usaban postiza para los actos de servicio.

En cambío'de tae fsghuñenterio rigor con eh aspecto del
ro=t^o, se gozaba completa Mistad. en ladisposición oe! ca-
bello -y en verdad que los madrileños usaban de ella con am-
plitud'. Pos grande* bandos á lo* lados, un alto tupé che se
procuraba cayes, cen fracía, era el tocado más comftn en el
sexo masculino, ski excluir por eso el rizado á lo ietibón.
Llevar el pelo corte), ápea*e se comprendía nubiese quien jo
adoptara. Nadie quería ser calvo, ni aun á nesgo de sufrir ia

suerte d° ¿bsalOa. Tras pelucas eran de necesidad para ios-

escasos de cabello: Oaa aparentando corte' reciente; otra en
estado medio, yla tercera larga, cuai si reclamase o__cio de

la tijera.
*
4 .

í Pequeneces disctrlpaíáe?, propia* de todas épocas ycondi-..
J3°

Acercábase en esto ei díaJe la jura da la P^£s£gfW*
nacida en 10 de óctobf* de 1830,Í^.^SSS
ley delReinó la p_*ffmátic*a-sanc_da de-i /e>9, consonando on

las hembras eld&ertio de suceder en.el *^o..Con este mo-
tivo se dispuso á^rca? tropas % Madrid kajo pretextóle un.

simulacro que 6?v*TÍfleden los campos de Yicálvaro yd en-
f¿W¿irp.íJiun q¿nto mám&o de un desfile militar ante loa

Revés E&?5|^"&^« êran frecuentes. para ios
Keyes. Justos egí^f^ •

acudían gozosos á.presenciar el-bé-S!?S^Iffi^Sal^agtodavLgegünlans^
2a delP™^^^;0, deinfáhtes J Jinetes, &

Con *te^MVgÍkamares; las altáa gorras,-sc.hakós
.plumas., corá?^f¿^J0t ycostosos -en: campaña, eo¡isti«;

irresistiblemente* . ñ compañía* de- zapadores-ponto-
Abrían la^Ef^M^?Real, con e.

**

tiles
ñeros fM&m&¿Wde -cuero, yestat, S$pherramieta
guia una briS.aaa &^Jk-a¿fIÍa_a&3á por ser mancos los vi*
tqs de la Guardia BI¡nf'a%.s gorras £ la sa.iona'de aqu.Oidé
vos do su ""^Xn'su elevada talla, y ei primer regimiento
poblados reaJzauan m* o



'
rE¡I

gjej único del ejórc

§*C&0iLUtlaS^ gáfeos de la fl^Amarillazo, usar, coge "^fXfi?m?iiltaLes <*S»de aquel color, ancims y wffi8B£fSK!£,e&t'3*^Los oficiales usaban _?*!_<•. ,-*_; pecfto.de la .casadgardia Blanca. Las|orfa t^i^éío^?^ log
scnakós de otra brigada de 6¿£dSÁ n™Jra*n?déros 7 *!°s

*eÍ£'aaS^Í S5?fe ~g^-nei.lcs en ex-
enumerados, sin ¿mtar.a ., éeS_TJ^lJ0nes qne ikvo
{-¿opas ligera, V^i¡^5^W™fc£
tambores del primer bateñdn dímí/^*6 de Ia>nda de
tadores. Su adorno quedaba alcSrftí f,escuadra á«¡^
pertenem'a.SelebuscabKieranSL0 Sel, «VJ^Po

*
Qne

Ca, cruzándole del htrffideSchí *kide* talia «*-»*«*\u25a0dolerá enorrhe, cubiertó de Wadr/¿^'P1?S aEa
***

|más del gra'n bastón que llevabíln ittlctlVCd£su C"VS0>

j^^^^lBi^SeS^^r}^.^ brigadas,
de gianaderoL y ]a secunda oKi'e_?to de «macero s.j otro
cialmente los ¿oí últimosSlv.dMMy lanceros. Espe-
buen gusto en tropas :KaT^ no rt era2 *á-*^S de
por referencia haVaekeedid'oqnaídi'e0 *?&&>***ristani

con seis piezas cada, una, cerraLSlffSr^^ «f*«P*M«de artilleros a píe, las 6OTjí_S-3^bS2*.. ¿Peberé mencionarlos tres-bat_yionl3ufS _í J.a-d{il
listas, su batería rodada f? rea-
por las muías y jornaleros de la iWftLbÍeü ,ss&«*iramc-nte,
escasos jinetes d'e su caballería qtó&íífi^ Vllia'* lo*
sica al ver que excedía en síM«a P^c_nd.ic*ron ce ,a mu-
daban escuadrónos & voz mSita? a* p'° ?tt9 'os J*P« &&Sí. ¿por qué no he do hacerlo? Su coronel, ¿. jcsá ¿ ¿

.
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llamil,era un excelente organizador que los trataba como á
reclutas; ¿1 uniforme nada tema dé ridículo,por más que así
le pinten en novelas y teatros, y sus oficiales de nombra-
miento rea), bástame trabajo tuvieron en no ver cumplidas
sus aspiraciones á un hábito de las órdenes militares qua se
les prcmetió'por reglamento, cumplidos diez años de ser-
Vioo. ,-\u25a0•\u25a0\u25a0'

Como no hay gloria cumplida en* el mondo, ocurrió un rn'-
cidcn-e en la fiesta que vino á formar como, si dijéramos sa
parte jocosa para los testigos del lance.

Las compañías desfilaban por mitades ante ¿as personas
real-es al grito ;vi-va: el Rey! oyéndose siempre que este grito
resonara una voz clara que decía: ¡Por dgsduartos tres! Yol-
viase á dar ei viva á S. M.. y de nuevo se dejaba oir: ¡Tres_ -\u25a0;\u25a0 , r dos cuartos:, no valemos! La insistencia y lo ¿ñopo?-
tuno hizo que se detuviera ai voceador, que averiguado el
caso, resultó ser un ofi- ialindefinido. á quien su .estrecha si-
tuación obligaba á vender yesca y p.apéi ¡íe fumar, ¿el que
daba tros li'critos con eí retrato de Fernán o YlLjmr^dog
ca. **ca. ______________________________________________________________________________

V

\u25a0ÜP^íé -rrr.cia, pude siaríe cara en otra ocasión menos
propicia á la benevolencia con ios antiguos liberales, .de los
que nade dudaba habría pronto que valerse' contra el bando
apostólico. --,._ ,

-
..,,-' .:.:._.-

Antes de esto, el célebre decreto de amnistía,. permitien-
do £_ los emigrados yb'íyer á.su patria, hizo que •anuyesen á
Madrid multitud de personas-cuyas ideas, trato y ia distin-
ción con que eran recibidas, influyeron m el:es.aco soeía* de
un modo rótable. Las relacionas intimas fueron menos. escre-
cla .' iprofundamente tosía as lamillas por las
i.(

-
1 eolíticas- mas en loexterior creció la expansión entre- £¡m á beneficio de ía amplitud. otorgada á las re-

**gí\i^ÜpPem£?JS celebrar bailes de másc^aa-
en Ja" 'i-síypaseos siguieron proscritas, con rigor; pero en

• 4 tíoco en los teatros, se bailaba, con x-renesi,

üáíss^ wfe* *ndiez asos" de

prohibición-
ía qm il-eg-aha ai extremo de cruzar, las.ara uaa toJW* inte'las patrullas y.rondas impunemente,

8Ü8I ia« ''\u25a0,uiflr3 I';!" o na" ei hecho da- tomar parte en una di-
y basta aun aP-^W. £ _, protesta viva contra Jas ideas aíi-
v.r, aen consideraos eo^| .

r-fra/aban: para jóvenes. y aiiciaacs, hombres' odoí se cusii <*-
pjjgaijie iacareta? si habian deasl*tir á

y mujeres, ei a m««»r
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se preda m¿/„r Lm^eítelfe^S ._/'??/£ "í""''*1?'

_ un domina j,mbil]etiiim-'/a'3)?;^St.lr,''n;'T- Wi. Se enlWe los MilítSia SS. fX^'A'\u""¡

l^^_#IP#«.t&.^fts_ssl

&^0^$¿£"^: POr «^a-propia. raza
l^-?,-"?'- l'«Lerencjni le íjspuUla,alntn tanto elmonooo.

Kopa. :
° íra re^°»es InfWtasy peticiones, á- que-

__, &lUcl°sos%n^ja competencia, "fím la veneración anaíe iba en pugna con la que venia, hcntI*acl0,1 .11*8
le tfj'ánomlfr? p5f^jr\?^| tó**D™ín^
desde que losíSf polS^arS of¿$fe%PfpSde haber cambiado de título y aun lee-rad-n £a*> ,^S ' p Wpor ios milicianos nacíonaleS^éfpifmeíbltalMn favor<3C«°

'

unía á sus inmediaciones. W¿\. ata]idn fluo S3" re*

Los demás aumentaron concurrentes, se establecieron



COSAS jgMADIUD.-ISFOmiSS PS # JEST.G- .

otros nueves, y la' costumbre de formar en ellos tertulias

comenzó á Propagarse. UJt'i^ñ oor ElParnasillo, fué.
El delPrincipe^XC^oíKteStos^u historia se-

el centro de reunid* -dedf^S^^^ duvt.rá tanto
ría la de los escribes cuyo,»

saberse las opiniones
-

como elhabla c^f}^MñÍ¥iSs tendríamos la critica

IíS4SSSl^S SJSSn¿ en poesía yarte ora-

&áEn°e'Ste periodo se.iniciaron las mejoras locales en WA

$% corregidor D.T)omifo fe^|»|^iSW
Se diío guiaba ba^o un fanal U inferencia §

fne 4ue tocé a^tosamen^ |i|
solas, aumentó ei -^0i"*V^«¿ -pWo^íos, enrayados en la
W de candilejas ÍMg^^JS^fftó&ioíggg
calle de Carretas. gt^, cambió elirregular
mó las aceras -hoy día 5¿m^ms m numeración- sistema de numerar las casas
•correlativa por cajles, comento e permite al -

" la parte inmediata á la/uerta gi*8fcjRÍ
-^vez se extja-

foraltero volver al centro c^n^^a^
vía, e hizo poner a la sepetiáos, ri-
gán leerse, cambiando los tomor- ae.^
dícuios ó nada <^ie|' plaza-¿e hoy

Ya se había colocuap fn w xai-^\u25a0-, .,
üy^ios, <&&&%

ias o d_ as uoi *i-v-'i \u25a0 -. **a.«i), -i? w.e*heroísmo nacional. \u25a0

*&**&. ÍMid a--.

nelen U*8gJ°S2_«ÍM toda «Peraffl» _.
nosíble otra cosa, ü^s\d+ñhan ios medieamentoama? i-'a*^P° Faí.a\an nfSM¡Xn^-W sacóte que aya*

pensables; no íiem^e
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dase á bien morir á los enfermos, ni un sepulturero que les
diese tierra sagrada. La emigración no reconocía más lími-
tes a. e los pocos medios de t- asporte que había entonce-. La
epidemia, sin moderar su vialeocis, continuaba sus estra-
gos, y todo, hasta el pernicioso iuflujo de una temperatura
sofocante daba pábulo á los temores, redoblaba la coi ster-
nación y prolch-?aba el raa!8st_u' del numeroso vecindario.
Hcrri'.les, los más horribles acaso que vio nunca, fueron
para Madrid aquellos días.

Aprovecha.ndose.unos cuantos malva-Ios de la co.nsíerr.a-
ci'n <_-enera-, y explotando la exaltación de ios ánimos, di-
vulgaaon que ¿.instigación de los frailes había quien enve-
nenaba ia> a^uas y los alimentos. Algunas personas perecie-
ron victimas inocentes ce la calumnia, y en los conventos
fueren degollados sin piedad per las turbas cerca* de ocheata
religiosos.

Tampoco se ba visto jamás gobierno alguno en sr.uaoa'éa
¿an difícil como aquella. Todo en tan anormales circu.istan-
h£Á debió ser, y todo fué en efecto, cesará n y confusio:; •

Encontrar UDa autoridad de suficiente caima de espíritu p_.ra
sobreponerse á lo grave do los acontecimientos era difícil;
nallár varias/imposible, y muchas yprudentes y énirgieaa
;e necesitaban para atender ai mismo-tieaipo á toda nueva
tentativa de trastorno, á la averiguación de las causas que
provocaron í-cs ya reprimidos, á la formación de proceso
contra ias sujetos culpables ó inculpables de haber tomado
parte en ellos, á la distribución de socorros á las .clases me-
nesterosas, al establecimiento de las recias de orden yhasta
de decencia que debían observarle en la conducción de los
enfermos á I03 hospitales y de Jos muertos al campo santo,
y todo esto con un presupuesto con enorme déficit, cuando el
Pretendiente penetraba en España, la guerra civil tomaba
incremento, y los preparativos para la sesión- regia de ia
apertura cíe Cortes distraía el ánimo de los gobernantes.

El 24 de julio se verificó. Triste y solitaria estuvo la ca-
rrera, que alfombró de rosas la milicia ante el coche de ia
familia real; pero la-muerte se respiraba con el aire, v el cie-
lo semejaba vóbed.a de cobre enrojecido Ltorpuestu á las
plegarias de los hombres' Varios -oidados en la hjisma for-
mación cayeron atacados de la horrible enfeimodacl como
heridos de un rayo,*- otras personas lo fueron en la., calles y
paseos. Para el descarnado huésped del Ganges nohabía pre-
servativos nimétodo cierto de curación, nimanera igná. daacometer. Siempre implacable» no lo ha sido tanto en sus Ti-sitas posteriores.



c-

W^g&lJ^^é* V****â°¿CScíllfable :
apa-tabu á ios ab. Ilnbléraso er^cmjwj

itativ0

í^SBSáwMte»'««ffl &

ja P4W.S dilos tribu-
deseo de satisfacer la c

del estrecho círcia°ase i{fl.

nales de msticia, mas .üd£LS veces, |n o ua, creo

Sl^c^^^^SmiS^-9 h3.ian
dejando a^^SStoW^ su-

Elorigen y Pll^dacompañada f$ág&g de Gracia J

Jmticia alS^P'.f Madrid, prevxnitódo»^ coa^mera instancia oe» ai dqble f^&W^S. impostura ar-
Sar sumaria g^S extraordinario .de ggJJaj^ el
deraba esta ocui,,cnc. &aa teiltativa P~i

tiíiciosa y fanática y , g 0a_

orden.
- ,- aclaraciones de doOa f*-l°

'
aliándose

Resultó de las {^¿aSpresada rehgi^a, <Jr^ra mnetté.-óS madre de ia exp fundo dolor P°* faistl.adoíffiSWmerpd^ «¿Viraga JJ %^¿a de las más
de' su esposo I)-- qae y por la pérdi-

¿aia!neriia
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miento ée Calatrava, muerto en los campo* fie Gna-^am^con -toda, a-ospedición del malhadado D.[ ¿pb5"S
á las m-tanom* d*vanas personas que I¿SS& oí-textando humwHad, que colocase- á su hÜa may??' foffáMana DoIore*e* las Comendadoras de Santiago

-i^P'™*^"*besados; notándosela al^p.co tiempoalgo de trasffH^e y como poseída de una íieVp mí« -Va ?\u25a0?,*
alarmó &todo* «£ parienteá,y en ¿wffi á ÍSf

. Que los manejos de las personas que la rodeaban iniwsacas en for.mar naa santa moderna/con el sacri^c o de 4hija de na patriota, se iaapu^ao __ á la infeliz¿¿á delley á despecbo-suTo fué trasladada la inven ¿eehSo d?S'ligios, s del Caballero de Gracia, clotá^&pro^^men^
para tomar eUanto hábito, el cual tomó, eh efi yí|

I-t? S - la y qpe su hija no era nipodía ser reinade España; que en. sega ¿a le hizo ver desdé el pu-r?oL Gua-darrama otras picardías de igual especie, /que deíaaés detan peregrina visión la restituyó á síi convento; p4o de^S

de laabel II,circunstancias todas que divubída? í}§?f*
atraen cerca de sí á varías persona que ia coSnltan S"materias política,, yp.-oduíen cuantiólo s%3¡ffil\0£fe °
vos de consideración al convento. Que se lehfhln Jl^H"cinco fuentes, haciendo creer que no la ftich ., «Stt» i ú''í°abieriaSíy dicencueson las
dre que o la mis-ma.se las ha visto áK»f*wS^«^^siempre tiene-las nianps.vendadag. Sw^ cuja frazdn

Que lamentándose su madre, 'con- la nt«fm¿-_ **í«

'

delestadodelangnidezyabatimfcíto^
consumiendo su hija, le dijo'aquéila que to oE2J J/S flfíala mucha sangre que derramaban sua beri a"" -5f^ de
guiadas por Dios. liU£,íi molías ó re.

Que ia princesa de Beira acudió ala cantidad Ó» k* R>
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Sno1ÜfftHíUc^Ko?r,^h^r n,g^ su permiso

el director e?pirítuai.; .
a.í,u.-a9 narsonas que fcon de

Que cuando soacitan verla rigtt*^S^Sms hallarsenorria con^n^|e^¿Sjq--^gr^t;svres;eítasi^^mo^ha^^^^^^^^^^^aípail
que entonces se ¡a consol- P^ X S5á«toí *e

*porsana, que
e< ura respuesta acomodaticia aL«w«* \u25a0« *|
la solicita. íeeli_«í?tóai «¡ profesor- 4* medicina don
• Termmaua f"c-u;"';',, _£ . T á sa ucencia, rece-
Mateo Seoane, por jnan^ el££ 7 é£¿
nocid las llagas <-« 1,8 ;;os¿uaao asi^a nu.vo re-.

arastós ~^j¡a_¿6?stBíis ¿ -¡i

una causa extraña. «. „Pá^*É__._e fu-ase sa-
Con esto objeto Wgggg g^g? £g JgS

cada delecnveato &«Wg**
-

prats_4as,Tian,os/
£e precediera » .g^^JgEfeffiá J SS ia-eomuia-

.congojas de ia jn^f ¿1 «wui**> aesagaaaa-
cád fueron tftnta-*,*que, poi -\u25bc!£ ¿ u^erineria^ el
ble, so MJMysHjSÍg|SrUSÍe fe coaa Do-
cerr^ento, al cuí. aao e -. ,

mísu &5U

lores Quiroga, na ?9^¡^*%*gl&Hb^'por comp-e-
. Pero esto no.era eTO??»¿gg fe* éMVfOfiUpara lo.
to á Sor Patrocinio ce las |M¡gf%| 8.de siembre, y en
que se autorizó- ai juezm^JgfV* .fue« iraslaüada-ia
su consecuencia dispaao e_||»| e¿ota, y C^cés, calle ce

enferma á .asa de aona «gf dejase en e:ia en

bal día 9 deí'^fSKo GonzAl*£, certificaren
D.Mateo Seoano y

-
f^fas de Sor r_.treenno eran cu-

ene las ¡?netas, mceic.& y * -
,¡fg p?oB-}itaa,..se,_; un =.1

labíea todas, aanouo con fH^m^t **gW<¥ que
procedencia ymay^ -o ae..or QOg- drían iianars, compe-
las grietas palmare* oeuas *

geií4 días, ías Heridas cíe la

tamente cicadáceas antes oe se ¿ rnaa0

frente antes de qumpe* g(Hj¡ g iz.UÍ8rda. doí£ai también,
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Las heridas de las manos y ia del costado apenas ofrecían
señales cié haber existido.

En efecto, el 20 del próximo enero manifestaron los fa-
cultativos que Sor Patrocinio estaba- completamente curada,
y en su consecuencia se verificó un reconocimiento general á
presencia del jefe político D.SalusTaio de Oiózaga y los
médicos autorizados, del que r-sultó pleno convencimiento
de la perfecta Salud de la enferma, deparándolo asi ella
misma, de lo que sé extandió- acta, qua firmaron los concu-
rrentes.

Mas la religiosa no volvióé su convento. Él día 26, acom-
pañada del juez in.--tractor y de sa director espirnual, 1).Ps-
ceban Herrero y Yillanueva, fué trasladada al establecimien-
to piadoso llamado de las Recogidas de Sahta, Mana Mag-
dalena, donde quedó encargada á la madre ministra.

Esta determinación debió influir de una manera eficaz en
el ánimo de la procesada, pues habiéndosela vuelto á llam.r
á la presencia judicial en 7 de f.be-ero siguieme, amplió su
declaración manifestando que, llamada un día al locutorio,
se encontró con el P. A., religioso capuchino, el cual, en
tono ce sermón, ia exhortó & la -penitencia, sacando en se-
guida de la cabilla una bolsits, eh'bue dijo conservaba una
reliquia,que, acucándola á, cualquier parte del cuerpo, cau-
saba una llaga, que debia mantenerse, abierta para .seguir
padeciendo, y teniendo talmortificación. Sobre esto ia hizo
u:¡ te-ri'ole encargo, mandándola que la aplicase á las pal-
mas de las manos y al dorso de ellas, en las plantas de los
pies y parte superior de ellos, en el costado izquierdo y alre-
dedor de la cabeza, en forma de corona, encargándola muy
estrechamente, bajo de obediencia y las vciAs terribles. penas
en el otro mundo, que á nadie manifestase, ni á la abadesa,
ni al confesor, cuál e¿a ia causa eue había producido aque*
lias llagas.

La declarante obedeció* esta precepto, atemorizada por
la*amenazas del P. A., i-0;revelanüo eí. secreto ni'á su con-
fesor, ni á Ja abadesa, ni á nadie, y si ahora lo bao. <es poí-
no quebra-ntar la religiosidad del juramentó, y persuadida
que debe hacerlo.

Señalado el día para la vista, leída la acusación fiscal,
por no haber asistido ei promotor, el distinguid. /juriscon-
sulto, D.Juan Manuel González Acevedo, pronunció un tro-
ve, elocuentísimo y razonado discurso en cefensa de Sor Pa-trocinio, quellevó á todos los ánimos el co.nvenciuiiüato do
que se la había elegido por victima de una superchería.


